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Catequesis

CATEQUESIS: La transmisión de la revelación en la fe de la Iglesia

El Espíritu Santo continúa fecundando a la Iglesia que vive de la 
Palabra de Dios y la hace crecer siempre en la comprensión del 
Evangelio, enviándola y sosteniéndola en la obra evangelizadora del 
mundo (DC 23).

MENSAJE DEL PASTOR

SEMANA SANTA 2025

Del 13 al 20 de abril celebramos la Semana Santa o 
Semana Mayor de los cristianos. En ella se conme-

moran los acontecimientos centrales de la salvación rea-
lizada por Cristo a través de su Pasión, Muerte y Resu-
rrección. A nivel litúrgico, cada día de esta gran semana 
señalan acontecimientos especiales que nos ayudan a 
conmemorarlos diversos momentos que vivió nuestro Se-
ñor Jesucristo al entregar su vida para nuestra salvación.

Durante la  Semana Santa  el pueblo católico mantiene 
diversas manifestaciones de fe para acompañar a Jesús 
en su camino hacia la resurrección. En cada parroquia y 
comunidad es muy notoria la participación de las familias 
y grupos de apostolado en las diferentes eucaristías y en 
todas las expresiones de piedad popular, que son hermo-
sas y abundantes. 

Estos días la Iglesia nos anuncia solemnemente que Je-
sús dio su vida por amor, para que todos tengamos vida 
eterna. Mediante la exaltación de la cruz y la resurrec-
ción, Jesús se presenta como Rey y Salvador, manifiesta 
el poder de Dios, que es misericordia y amor.  Una de 
las características propias de un cristiano debería ser el 
perdón. Por eso, no podemos olvidar que el Señor nos 
espera siempre, a pesar de nuestros pecados, en la ora-
ción confiada y en la confesión. Nosotros nos separamos 
de Él, pero Él no se separa de nosotros. Por muy grandes 
que sean nuestras faltas, el Señor nos espera siempre 
para perdonarnos. 

Celebremos esta Semana Santa con fe y devoción, de 
una manera verdaderamente cristiana, escuchando el 
mensaje del Evangelio, que nos habla del amor infinito 
de Dios.    Mons. Marcos Pérez

Es deber permanente de la Iglesia 
escrutar a fondo los signos 

de la época e interpretarlos a la 
luz del Evangelio, de forma que, 

acomodándose a cada generación, 
pueda la Iglesia responder a los 

perennes interrogantes de la 
humanidad sobre el sentido 

de la vida presente y de la 
vida futura y sobre la mutua 

relación de ambas (SNC 7).
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Entonces el sacerdote y los fieles se signan, mientras el sa-
cerdote dice: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. En seguida, saluda al pueblo como de costumbre; y 
hace una breve monición para invitar a los fieles a participar 
en la celebración de este día en forma activa y consciente, con 
éstas u otras palabras semejantes:
Bienvenidos hermanos a esta Eucaristía. Hoy la Iglesia ce-
lebra la Jornada Mundial de la Juventud. Con la entrada de 
Jesús en Jerusalén, su ministerio público llega a la plenitud, y 
nos situamos dentro del misterio pascual, centro de nuestra fe: 
su pasión, muerte y resurrección. Que la participación activa, 
consciente y fructífera nos disponga a celebrar santamente 
todos estos acontecimientos. 

Después de la monición, el sacerdote, con las manos 
extendidas, dice la siguiente oración:
Aumenta, oh Dios, la fe de quienes esperan en ti, y escucha, 
compasivo, las plegarias de los que te invocan para que, quie-
nes hoy recibimos con ramos a Cristo triunfante, podamos 
ofrecerte, en Él, el fruto de las buenas obras. Él, que vive y 
reina por los siglos de los siglos.

Asamblea: Amén

En silencio, rocía los ramos con agua bendita. Seguidamente 
se proclama el Evangelio.
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 19, 28-40

En aquel tiempo, Jesús, acompañado de sus discípulos, 
iba camino de Jerusalén, y al acercarse a Betfagé y a Be-
tania, junto al monte llamado de los Olivos,  envió a dos de 
sus discípulos, diciéndoles:
“Vayan al caserío que está frente a ustedes. Al entrar, en-
contrarán atado un burrito que nadie ha montado todavía. 
Desátenlo y tráiganlo  aquí. Si alguien les pregunta: por 
qué lo desatan, díganle: “El Señor lo necesita”.
Fueron y encontraron todo como el Señor les había dicho. 
Mientras desataban el burro los dueños les preguntaron: 
¿Por qué lo desamarran?” Ellos contestaron: “El Señor lo 
necesita”. Se llevaron, pues, el burro, le echaron encima 
los mantos e hicieron que Jesús montara en él.
Conforme iba avanzando, la gente tapizaba el camino con 
sus mantos, y cuando ya estaba cerca la bajada del monte 
de los Olivos, la multitud de discípulos entusiasmados, se 
pusieron a alabar a Dios a gritos por todos los prodigios 
que habían visto, diciendo: “¡Bendito el rey que viene en 
el nombre del Señor!” ¡Paz en el cielo y gloria en las al-
turas!”. 
Algunos fariseos que iban entre la gente le dijeron: “Maes-
tro, reprende a tus discípulos”. El les replicó: “Les asegu-
ro que si ellos se callan gritarán las piedras”. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
3.	 Oración Colecta

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste que nuestro Sal-
vador se hiciera hombre y muriera en la Cruz para dar al 
género humano ejemplo de humildad, concédenos, en tu 
bondad, que aprendamos las enseñanzas de su pasión y 
merezcamos participar de su resurrección.
Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

4.	 Monición a las Lecturas
La primera lectura narra el tercer cántico del Siervo del Se-
ñor, profecía que vemos cumplida en Jesús de Nazaret. La 
segunda lectura es un himno que las primeras comunidades 
cristianas entonaban para profesar la universalidad del sacri-
ficio de Cristo y exaltarlo, ya que, mediante su pasión doloro-
sa, ha visto restablecida la gloria que le correspondía desde 
siempre. En el Evangelio, con el corazón atento a la Buena 
Nueva de la salvación, dispongámonos a escuchar la pro-
clamación de la Pasión de Cristo, según San Lucas, y acom-
pañémoslo de corazón como verdaderos discípulos suyos. 

5.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Isaías 50, 4-7
En aquel entonces, dijo Isaías: “El Señor me ha dado una len-
gua experta, para que pueda confortar al abatido con palabras 
de aliento.
Mañana tras mañana, el Señor despierta mi oído, para que 
escuche yo, como discípulo. El Señor Dios me ha hecho oír 
sus palabras y yo no he opuesto resistencia ni me he echado 
para atrás.
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a los que 
me tiraban de la barba. No aparté mi rostro de los insultos y 
salivazos.
Pero el Señor me ayuda, por eso no quedaré confundido, 
por eso endurecí mi rostro como roca y sé que no quedaré 
avergonzado”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 21) 
Salmista:	 Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

Asamblea:	Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

Todos los que me ven, de mí se burlan;
me hacen gestos y dicen:
“Confiaba en el Señor, pues que él lo salve;
si de veras lo ama, que lo libre”. R.

Los malvados me cercan por doquiera
como rabiosos perros.
Mis manos y mis pies han taladrado
y se pueden contar todos mis huesos. R.

Ritos Iniciales
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oído hablar mucho de él y esperaba presenciar algún 
milagro suyo. Le hizo muchas preguntas, pero él no le 
contestó ni una palabra. Estaban ahí los sumos sacer-
dotes y los escribas, acusándolo sin cesar. Entonces 
Herodes, con su escolta, lo trató con desprecio y se 
burló de él, y le mandó poner una vestidura blanca. Des-
pués se lo remitió a Pilato. Aquel mismo día se hicieron 
amigos Herodes y Pilato, porque antes eran enemigos.
Pilato les entregó a Jesús
Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a las auto-
ridades y al pueblo, y les dijo: “Me han traído a este 
hombre, alegando que alborota al pueblo; pero yo lo 
he interrogado delante de ustedes y no he encontrado 
en él ninguna de las culpas de que lo acusan. Tampoco 
Herodes, porque me lo ha enviado de nuevo. Ya ven 
que ningún delito digno de muerte se ha probado. Así 
pues, le aplicaré un escarmiento y lo soltaré”. 
Con ocasión de la fiesta, Pilato tenía que dejarles li-
bre a un preso. Ellos vociferaron en masa, diciendo: 
“¡Quita a ése! ¡Suéltanos a Barrabás!” A éste lo habían 
metido en la cárcel por una revuelta acaecida en la ciu-
dad y un homicidio.
Pilato volvió a dirigirles la palabra, con la intención de 
poner en libertad a Jesús; pero ellos seguían gritando: 
“¡Crucifícalo, crucifícalo!” El les dijo por tercera vez: 
“¿Pues qué ha hecho de malo? No he encontrado en 
él ningún delito que merezca la muerte; de modo que 
le aplicaré un escarmiento y lo soltaré”. Pero ellos in-
sistían, pidiendo a gritos que lo crucificara. Como iba 
creciendo el griterío, Pilato decidió que se cumpliera 
su petición; soltó al que le pedían, al que había sido 
encarcelado por revuelta y homicidio, y a Jesús se lo 
entregó a su arbitrio.
Hijas de Jerusalén, no lloren por mí
Mientras lo llevaban a crucificar, echaron mano a un cier-
to Simón de Cirene, que volvía del campo, y lo obliga-
ron a cargar la cruz, detrás de Jesús. Lo iba siguiendo 
una gran multitud de hombres y mujeres, que se gol-
peaban el pecho y lloraban por él. Jesús se volvió ha-
cia las mujeres y les dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloren 
por mí; lloren por ustedes y por sus hijos, porque van 
a venir días en que se dirá: ‘¡Dichosas las estériles y 
los vientres que no han dado a luz y los pechos que no 
han criado!’ Entonces dirán a los montes: ‘Desplómense 
sobre nosotros’, y a las colinas: ‘Sepúltennos’, porque 
si así tratan al árbol verde, ¿qué pasará con el seco?”
Padre perdónalos porque no saben lo que hacen 
Conducían, además, a dos malhechores, para ajus-
ticiarlos con él. Cuando llegaron al lugar llamado “la 
Calavera”, lo crucificaron allí, a él y a los malhechores, 
uno a su derecha y otro a su izquierda. Jesús decía 
desde la cruz: “Padre, perdónalos, porque no saben lo 
que hacen”. Los soldados se repartieron sus ropas, 
echando suertes.
Este es el rey de los judíos
El pueblo estaba mirando. Las autoridades le hacían 
muecas, diciendo: “A otros ha salvado; que se salve a sí 
mismo, si él es el Mesías de Dios, el elegido”. También 
los soldados se burlaban de Jesús, y acercándose a él,

Reparten entre sí mis vestiduras
y se juegan mi túnica a los dados.
Señor, auxilio mío, ven y ayúdame,
no te quedes de mí tan alejado. R.

Contaré tu fama a mis hermanos,
en medio de la asamblea te alabaré.
Fieles del Señor, alábenlo;
glorifícalo, linaje de Jacob;
témelo, estirpe de Israel. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo 
a los filipenses 2, 6-11
Cristo, siendo Dios, no consideró que debía aferrarse a las 
prerrogativas de su condición divina, sino que, por el contrario, 
se anonadó a sí mismo, tomando la condición de siervo, y se 
hizo semejante a los hombres. Así, hecho uno de ellos, se 
humilló a sí mismo y por obediencia aceptó incluso la muerte, 
y una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el 
nombre que está sobre todo nombre, para que, al nombre de 
Jesús, todos doblen la rodilla en el cielo, en la tierra y en los 
abismos, y todos reconozcan públicamente que Jesucristo es 
el Señor, para gloria de Dios Padre. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio  Flp 2, 8-9    
Asamblea:	 Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Cantor: Cristo se humilló por nosotros y por obediencia acep-
tó incluso la muerte y una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el 
nombre que está sobre todo nombre.
Asamblea:	 Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

9.	 EVANGELIO

PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN 
SAN LUCAS 23, 1-49
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
No encuentro ninguna culpa en este hombre
En aquel tiempo, el consejo de los ancianos, con los 
sumos sacerdotes y los escribas, se levantaron y 
llevaron a Jesús ante Pilato. Entonces comenzaron 
a acusarlo, diciendo: “Hemos comprobado que éste 
anda amotinando a nuestra nación y oponiéndose a 
que se pague tributo al César y diciendo que él es el 
Mesías rey”.
Pilato preguntó a Jesús: “¿Eres tú el rey de los judíos?” 
El le contestó: “Tú lo has dicho”. Pilato dijo a los su-
mos sacerdotes y a la turba: “No encuentro ninguna 
culpa en este hombre”. Ellos insistían con más fuerza, 
diciendo: “Solivianta al pueblo enseñando por toda 
Judea, desde Galilea hasta aquí”. Al oír esto,  Pilato 
preguntó si era galileo, y al enterarse de que era de la 
jurisdicción de Herodes, se lo remitió, ya que Herodes 
estaba en Jerusalén precisamente por aquellos días.
Herodes, con su escolta, lo despreció
Herodes, al ver a Jesús, se puso muy contento, por-
que hacía mucho tiempo que quería verlo, pues había 
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 le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el rey de los 
judíos, sálvate a ti mismo”. Había, en efecto, sobre la 
cruz, un letrero en griego, latín y hebreo, que decía: 
“Este es el rey de los judíos”.
Hoy estarás conmigo en el paraíso
Uno de los malhechores crucificados insultaba a Jesús, 
diciéndole: “Si tú eres el Mesías, sálvate a ti mismo y 
a nosotros”. Pero el otro le reclamaba indignado: “¿Ni 
siquiera temes tú a Dios estando en el mismo supli-
cio? Nosotros justamente recibimos el pago de lo que 
hicimos. Pero éste ningún mal ha hecho”. Y le decía a 
Jesús: “Señor, cuando llegues a tu Reino, acuérdate de 
mí”. Jesús le respondió: “Yo te aseguro que hoy estarás 
conmigo en el paraíso”.
Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu
Era casi el mediodía, cuando las tinieblas invadieron 
toda la región y se oscureció el sol hasta las tres de 
la tarde. El velo del templo se rasgó a la mitad. Jesús, 
clamando con voz potente, dijo: “¡Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu!”. Y dicho esto, expiró.
AQUÍ SE ARRODILLAN TODOS Y SE HACE UNA BREVE PAUSA
El oficial romano, al ver lo que pasaba, dio gloria a Dios, 
diciendo: “Verdaderamente este hombre era justo”. 
Toda la muchedumbre que había acudido a este es-
pectáculo, mirando lo que ocurría, se volvió a su casa 
dándose golpes de pecho. Los conocidos de Jesús se 
mantenían a distancia, lo mismo que las mujeres que lo 
habían seguido desde Galilea, y permanecían mirando 
todo aquello.  Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

	 L	 14	 LUNES SANTO	 Is 42,1-7/ Sal 26/  Jn 12,1-11
	 M	 15	 MARTES SANTO	 Is 49,1-6/ Sal 70/Jn 13,21-33.36-38
	 M	 16	 MIÉRCOLES SANTO	 Is 50,4-9/ Sal 68/ Mt 26,14-25
	 J	 17	 CENA DEL SEÑOR	 Ex 12,1-8.11-14/ Sal 115/ 1 Cor 11,23-26/ Jn 13,1-15
	 V	 18	 PASIÓN DEL SEÑOR	 Is 52,13-53,12/ Sal 30/ Heb 4,14-16;5,7-9/ Jn 18,1-19,42
	 S	 19	 VIGILIA PASCUAL	 Gén 1,1-2,2/ Sal 103/ Rom 6,3-11/ Sal 117/ Lc 24,1-12
	 D	 20	 PASCUA DE RESURRECCIÓN	 Hech 10,34.37-43/ Sal 117/ Col 3,1-4/ Jn 20,1-9

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Pascua de Resurrección

10. 	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal

Presidente: Con la confianza de ser hijos de Dios, diri-
jamos a Él nuestras suplicas, diciendo: PADRE, POR LA 
PASIÓN DE TU HIJO, ESCÚCHANOS.

1.	 Por la Iglesia, para que, viviendo en la fe el misterio de la 
pasión de Cristo, reciba del árbol de la cruz el fruto de la 
esperanza. Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobernantes, para que, movidos por el ejemplo de 
Cristo en su pasión, promuevan la justicia y equidad entre 
los hombres. Roguemos al Señor.

3.	 Por los enfermos y agonizantes, para que sientan junto a 
ellos la compañía del Siervo de Dios sufriente que, murien-
do en la cruz, confió su espíritu a las manos del Padre. 

	 Roguemos al Señor.

4.	 Por quienes no creen, para que, como el centurión al pie de 
la cruz, descubran en la muerte redentora de Cristo el sig-
no incontrastable de la Gloria divina. Roguemos al Señor.

5.	 Por nosotros, que nos disponemos a celebrar la Semana 
Santa, para que, por el sacrificio de Cristo en la cruz, sea-
mos salvados de las pasiones del mundo. Roguemos al 
Señor.

Presidente: Al iniciar la semana más importante del año cris-
tiano, te pedimos Padre que aceptes nuestras oraciones y 
nos permitas culminar con la celebración gozosa de la San-
ta Pascua de Resurrección. Por Jesucristo, nuestro Señor.  
Asamblea: Amén.

12. 	 Oración sobre las ofrendas
Por la Pasión gloriosa de tu Unigénito llegue pronto, Se-
ñor, a nosotros tu perdón y, aunque nuestras obras no lo 
merezcan, que la mediación de este sacrificio único nos 
haga recibir tu misericordia. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

13. 	 Oración después de la comunión
Alimentados con este santo sacrificio, te pedimos 

suplicantes, Señor, que, así como por la muerte de tu Hijo 
fortaleciste en nosotros la esperanza de obtener cuanto 
la fe nos promete, nos concedas, por su resurrección, la 
plena posesión de la gloria que anhelamos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. 	 Compromiso 

DEMOS TESTIMONIO DE FE Y HAGAMOS DE ESTOS DÍAS, 
VERDADERAMENTE SANTOS.

De la OEA y Pasto (Bosque de Monay II)
098 798 5637

pastoralvocacionalcuenca@gmail.comSeminario Mayor San 
León Magno - Cuenca

¡SACERDOTE 
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SIEMPRE 
QUIERO SER!
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